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Hoy es jueves, el segundo de agosto, el día laboral habitual. La Agencia Amur está trabajando en su totalidad, yo y mi asistente Vika. Estamos sentados en nuestra oficina, cada uno en su computadora. En el patio, en verano, hornee el sol, la ventana abierta de la habitación no ahorra mucho del calor. Un poco de facilitar a nuestros fanáticos de la “vida cotidiana”.
Victoria no está vestida de acuerdo con el código de vestimenta. Ella usa una falda corta y una blusa de seda con un corte grande. Willy-nilly, a veces echo un vistazo a los pechos blancos peeping, elásticos retenidos por un sujetador estrecho. Sí, y Vick arrojó una pierna detrás de la otra, así que tengo la oportunidad de contemplar su armonía.
“Vika, te estás vistiendo para el trabajo, como en la playa”, hago su observación.
– En la playa, todo el mundo generalmente en topless. Oleg, mira el calor. ¿Tengo que bañarme aquí en pantalones y una camisa con una manga larga?
“Eso es correcto, pero me estás avergonzando, todavía soy un hombre”. Y los visitantes pueden malinterpretar. ¿Qué pasa con una mujer semidesnuda, niña?
“¿Y dónde ves a los visitantes hoy?”
Y justo en ese momento alguien llamó a la puerta. Victoria levantó su pie y se levantó la falda.
Un hombre apareció en la puerta, envejecido, pero no decrépito. Un joven pensionista, probablemente.
– Hola, mi nombre es Alexey Ivanovich, soy un joven jubilado.
Victoria sentó al visitante en una silla, y ella fue a hacer café.
– No sé por dónde empezar. El caso es sutil y dudé mucho antes de ir hacia ti.
“Dime, Alexey Ivanovich”. Comienza desde el principio. Te escucharemos atentamente.
El invitado se calmó y comenzó su historia.
Pronto Vika se acercó con tazas de café caliente.
– He estado casado por mucho tiempo. Hay niños y nietos. Con mi esposa, Elena Andreevna, vivimos juntas, no lo juramos tan a menudo. De una manera íntima y sexual, seguimos siendo, por así decirlo, activos. Pero no como antes, por supuesto, en su juventud. ¿Por qué estoy hablando de esto? Sí, porque ahora tengo dudas. Dudas, debo decir, en su fidelidad, en la fidelidad de su esposa. Por lo tanto, recurrí a su agencia, donde estaba involucrado en asuntos amorosos.
“Hiciste bien que viniste a nosotros”. Podemos ayudarte, otra pregunta. Pero escucharemos con mucho cuidado. Garantizamos estrictamente la confidencialidad.
– Entonces, vivimos con mi esposa por mucho tiempo. Hace mucho tiempo compramos una parcela en jardinería. Construimos una casa y todos los años en ella descansamos. Yo, como dije, estamos jubilados. Mi esposa, también. Hago un trabajo. Salgo cada semana en la ciudad. Tenemos una casa de campo en Sinyavino, a 50 kilómetros de San Petersburgo. Cerca del canal, Ladoga. Hay un bosque, en una palabra, naturaleza. Te invito a que vengas. Alexey Ivanovich sonrió y, como me pareció, dejó caer una mirada al cofre de mi asistente.
“Gracias por la invitación, pero a primera hora”.
– Y esta es la cosa. Para vivir con nosotros en la jardinería, para seguir la situación. Ahora mira cómo es el clima. Calor, sol, tomar el sol, comprar. Te daré las llaves de la casa de campo de tu vecino, las dejó para que las cuide. Él mismo con su esposa mientras está en el extranjero. El bronceado sureño lo sacará de nosotros rápidamente. Miró las blancas piernas de Victor.
El visitante resultó ser muy hablador y no descubrimos de inmediato lo que realmente era el problema.
Y la esencia fue la siguiente. Recientemente, la esposa de Alexey Ivanovich ha participado activamente en un estilo de vida saludable. Por las mañanas trotaba, después de lo cual se bañaba en el canal. El canal Novoladozhsky tiene un ancho de cincuenta metros. Hay agua corriente limpia y algunos lugares están equipados para nadar, playas. Un día, después de regresar de una carrera (y bañarse), Elena Andreevna parecía muy emocionada con su esposo, no como siempre. Ella no respondió las preguntas sobre cuál era el problema. Y cuando su esposo trató de abrazarla, él lo apartó bruscamente. ¿Pero no hay mucho que pueda estar en el alma de una mujer?
Hay una circunstancia más que hace que nuestro huésped se preocupe. Estos son los recientes rumores acerca de cierto gigante sexual, un maníaco, seduciendo al canal de las mujeres que se bañan. Un hombre joven, guapo, atleta, tiene relaciones sexuales con la primera mujer que recibió.
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